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      Á MIS PADRES.

      
		 

      
		Sé muy bien que nunca pueden pagarse las deudas de amor, que son inextinguibles; no consideréis, mis amados padres, la dedicatoria de este humilde libro como un vano deseo de satisfacerlas que tengo contraidas con vosotros, cosa imposible de todo punto: consideradla solamente, y acertaréis en ello, como una prueba más del inmenso cariño que siempre arde -para vosotros en el alma de vuestra amante hija.

    

  
    
      
		 

      PRÓLOGO.

      
		 

      
		Si el hombre es pequeño mundo.

      
		La mujer es breve cielo.

      
		 

      
		CALDERÓN.

      
		 

      
		
        Hay una república (no temáis ¡oh lectores! que, vaya á lastimar vuestros oídos con los desacordes ecos de nuestras miserias políticas), hay una república en la que jamás la tiranía tuvo asiento ni el abuso duración, y en la que sido el genio alcanza privilegios, en virtud del fallo severo é inapelable de ese gran, jurado que se llama la posteridad. La república de las Letras, en la que todos son iguales, así. ESOPO que fué esclavo, como CÉSAR que fué príncipe, ha reconocido siempre lo que, todavía es discutible en los estados políticos más adelantados; la igualdad del hombre y de la mujer.

      
		
        Cuestión es esta harto grave para tratada de ligero; mi propósito es tan sólo, en este brevísimo prólogo, asentar el hecho de que en la federación literaria la mujer, anatematizada por la teología, olvidada por la filosofía y rebajada por la ciencia social, goza de la plenitud de sus derechos individuales, como lo comprueban los nombres clásico; de SAFO y CORINA, ASPASIA. y LASTENIA en los antiguos tiempos, y en los modernos, y limitándonos á España, los de TERESA DE JESÚS, LUISA SIGEA, BEATRIZ GALINDO, MARÍA DE ZAYAS, y GERTRUDIS G. DE AVELLANEDA.

      
		
        En la época más brillante de. nuestra literatura el, bello sexo tenia en el Parnaso castellano numerosos representantes; catorce poetisas cita LOPE DE VEGA en su LAUREL DE APOLO , y hasta veinte y dos conocemos que pulsaron la lira en loor del Fénix de los Ingenios. Cuéntase entre ellas á la muy ilustre dona FELICIANA ENRIQUE DE GUZMAN, este comienza en Sevilla la tradición literaria proseguida en nuestros días por Carolina Coronado, Antonia Diaz de Lamarque, Fernán Caballero y MERCEDES DE VELILLA.

      
		
        Esta última, que, aun siendo muy niña, ha escrito bellísimas poesías, yá conocidas y admiradas, ofrece hoy al público la excelente colección de riquezas literarias contenidas en el presente volumen. Dedícalo á, sus PADRES, que recibirán con agrado y enternecimiento tan para y delicada ofrenda; su nombre, que la autoriza, goza en nuestra ciudad y en toda España justa fama y estimación, tanto por haberlas adquirido la autora de este libro, cuanto por figurar al frente de dos dramas de primer orden, WITIZA y LA EXPULSIÓN DE LOS MORISCOS, originales de su hermano JOSÉ DE VELILLA. Lícito es presumir que este nombre, ilustrado yá engrudo tal por dos jóvenes casi niños, será inscrito algún dia entre los más gloriosos de la literal tira sevillana.

      
		 

      
		FRANCISCO ESCUDERO Y PEROSSO.

    

  
    
      
		 

      Á MI MADRE.

      
		 

      
		Inunda el sol con vividos fulgores

      
		El mar desierto que se aduerme en calma...

      
		¡Así también, con claros resplandores,

      
		Llena el amor la soledad del alma!

      
		 

      
		Y hay un amor purísimo y ardiente,

      
		Raudal inagotable de ventura;

      
		De una madre en el seno solamente

      
		Pudo caber tan celestial ternura.

      
		 

      
		Al descender cual amoroso padre

      
		Á este suelo infeliz, en mal fecundo,

      
		El mismo Dios necesitó una madre

      
		Que con su amor también salvara el mundo.

      
		 

      
		¡Madre! Tu imagen con incierto giro

      
		Cruza el espacio, como luz de gloria,

      
		Y de filial amor dulce suspiro

      
		Arrebata á mis labios tu memoria.

      
		 

      
		Y recuerdo tu voz enamorada,

      
		De mi niñez los sueños arrullando,

      
		Y siento que mi frente sosegada

      
		Ya tu mano, sin tregua, acariciando.

      
		 

      
		¡Risueña edad en que feliz vivía

      
		Agena siempre de mortal desvelo,

      
		Y en tu tierno regazo me dormía

      
		Soñando con los ángeles y el cielo!

      
		 

      
		Por tí en mi pecho inextinguible, arde

      
		Un cariño sin fin, aunque escondido...

      
		¡Siempre lleva ecos lánguidos la tarde

      
		Aun cuando no se escuche su ruido!

      
		 

      
		No importa en la borrasca de la vida

      
		Que incline mi cabeza el sufrimiento;

      
		Cuando ruge tormenta embravecida

      
		¿Qué flor no dobla el desalado viento?

      
		 

      
		Imágenes de gloria y de fortuna.

      
		Al cubrir con sus alas mi inocencia.

      
		Derramaron tal vez sobre mi cuna

      
		Esta ambición que mata mi existencia.

      
		 

      
		Este afan invencible y poderoso

      
		Que más me impulsa, cuanto más deseo.

      
		Y de un camino al término dudoso

      
		Vá otro camino ante mis ojos veo»

      
		 

      
		Y sin hallar, en mi mortal quebranto,

      
		Un puerto de quietud que el labio nombra,

      
		Miro, al pasar, entre la risa el llanto,

      
		En espacios de luz, mundos de sombra.

      
		 

      
		Y siempre así, marchando arrebatada

      
		Por este afan que causa mis enojos,

      
		De mirar tanto espacio fatigada,

      
		Cuando no quiero andar, cierro los ojos.

      
		 

      
		¡Madre! perdona si vibró en tu oido

      
		Mi voz doliente, de pesares llena;

      
		Ave que vuelve temerosa al nido

      
		¿Cómo á su madre callará su pena?

      
		 

      
		Yo vuelvo á tí, cansada y sin aliento,

      
		A recobrar aliento y esperanza;

      
		Pues tiene que seguir mi pensamiento

      
		El camino sin fin porque se lanza.

      
		 

      
		Hoy, de tu amor entro los dulces lazos,

      
		Ansiosos yá de respirar contigo,

      
		Vienen á hallar en tus amantes brazos

      
		Quietud mi corazón, mi pecho abrigo.

      
		 

      
		No te olvido jamás, aunque mi mente

      
		Llene este afan que arrebató mi calma:

      
		¡Aunque cruce una sombra por mi frente,

      
		Tu amor inunda con su luz mi alma!

    

  
    
      
		 

      LOS DOS CREPÚSCULOS.

      
		 

      LA AURORA.

      
		 

      
		Disipando, las sombras de la noche,

      
		Baño al mundo en suavísimo fulgor:

      
		Yo soy la mensajera deseada

      
		Que anuncia el claro sol.

      
		 

      
		Yo soy la luz que aparta las tinieblas;

      
		Soy quien llora el rocío matinal,

      
		Y despertando á las dormidas auras

      
		Vida á las flores con su aliento dá.

      
		 

      
		Á mi presencia el cielo se sonríe.

      
		Huye la niebla que cubrió su azul,

      
		Y alza la tierra melodiosos himnos

      
		De amor y gratitud.

      
		 

      
		Con sus galas me adorna la natura

      
		Que en sus sombras la noche sumergió,

      
		Y aumento su magnífica belleza

      
		Envolviéndola en tintas de arrebol.

      
		 

      
		Yo vengo con mis mágicos acentos

      
		El mundo á despertar;

      
		Yo anuncio el resplandor de un nuevo dia

      
		Que entre nuevos placeres correrá.

      
		 

      
		Soy hora de alhagüeñas esperanzas:

      
		Yo las derramo, cándida al lucir;

      
		Soy hora de ilusiones y armonías:

      
		¿Qué no levanta un himno para mí?

      
		 

      
		En mi lecho de nácar y de rosas

      
		El sol miro brillar,

      
		Y me confundo en sus ardientes rayos

      
		Que el crepúsculo triste apagará.

      
		 

      EL CREPÚSCULO.

      
		 

      
		Tú eres, aurora, la feliz sonrisa

      
		Con que en su gloria resplandece Dios:

      
		¡Yo soy, acaso, lágrima que vierte

      
		Cuando contempla el mundo pecador!

      
		 

      
		¡Soy hora de tristezas y misterios,

      
		De amor y languidez;

      
		Mora bendita que recuerda al alma

      
		Olvidados momentos de placer!

      
		 

      
		Hay seres en el yermo de la vida

      
		Condenados al llanto y al pesar;

      
		¡Yo vengo á derramar sobre sus frentes

      
		Un bálsamo de paz!

      
		 

      
		Terribles horas de amargura impía

      
		Tal vez anuncias tú;

      
		Yo, nuevas horas de reposo y calma

      
		Anuncio siempre con mi incierta luz.

      
		 

      
		Yo, mensajero de la noche oscura,

      
		No envidio tu belleza y tu explendor,

      
		Y al mundo envuelvo en mis dudosas tintas

      
		Cuando en los mares se sepulta el sol.

      
		 

      
		¡Yo traigo entre mis alas silenciosas

      
		La vaga imagen del ansiado bien,

      
		Y tú apareces ahuyentando sueños

      
		Que yo quise benéfico verter!

      
		 

      
		Sueños de amor, de gloria y de ventura,

      
		En que sus penas olvidó el mortal...

      
		¡Tú presentas cruel ante mis ojos

      
		La amarga realidad!

      
		 

      
		Soy consuelo del alma dolorida

      
		Que pudo aleve el desengaño herir,

      
		Y aduermo el corazón, entre esperanzas

      
		De venturas sin fin.

      
		 

      
		¡Yo recojo en mi aliento vagaroso

      
		Los ardientes suspiros del amor,

      
		Y derramo en la mente del poeta

      
		Melancólica y dulce inspiración!

    

  

    

      

		 


      AL AVARO.


      

		 


      

		SONETO.


      

		 


      

		En vano su gemir la desventura


      

		Hace llegar á tu insensible oido;


      

		Tu duro corazón nunca ha sentido


      

		Generosos impulsos de ternura.
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